II Concurso de Relatos: 

La Discapacidad y las barreras.

Tercer premio: "La falta de audición y sus barreras"


Cuando nació mi hermana María todos estábamos muy contentos y quizás yo más que nadie porque tenía muchas ganas de tener una hermana.

A los pocos meses, mis padres me dicen que mi hermana no oye, y me explicaron como tenía que comunicarme con ella, al principio haciendo algún gesto y por supuesto siempre mirándole a la cara para que María me mire a la boca como la muevo para decir palabras.

Muy pronto le pusieron audífonos para que fuera oyendo algunos sonidos y voces y que nos oyera hablar, hay que repetirle muchas veces las palabras, para que María las diga. Hay que ponerle muchos sonidos distintos para que los vaya conociendo.

Para que un niño con falta de audición se integre en la vida normal, hay que trabajar y dedicarle mucho tiempo para que aprenda el lenguaje oral, en el colegio, en la logopeda, en casa. Muchos días no tiene ni tiempo para jugar y cuando está jugando tenemos que aprovechar los momentos para hablarle y que María nos mire y repetirle las palabras una y otra vez.


Lo que no queremos es que María entre en esa soledad de silencio que tiene cuando no lleva audífonos.

Aunque María es muy lista y se integra con todas las niñas a jugar en clase con sus compañeras. Y algunas veces parece que te lee el pensamiento porque nada más mirarte o decirle alguna cosa ya lo está haciendo.
El trabajo de la profesora, la logopeda y la familia tiene que estar unido para el desarrollo comunicativo oral y todo ello con material específico y con personas profesionales en este campo.

Las barreras de la comunicación son muchas. Falta de información. Cuando vamos por la calle y vemos algunas personas comunicarse con los signos de las manos nos quedamos mirando sin entender que están comunicándose entre ellos. Estamos en un mundo de oyentes. Las barreras de estas personas que no oyen, cuando van a realizar cualquier gestión a un organismo, público, al hacer la matrícula del colegio, que las películas no son subtituladas, los teléfonos, los despertadores, el timbre de la puerta, la radio, la música y así muchas cosas.
La naturaleza está preparada para la falta de un sentido. Cuando hay tormenta nos manda un trueno (auditivo) y un relámpago (visual). Los semáforos nos dan señales ópticas y acústicas pasar de verde a rojo indicando la necesidad de la marcha, las sirenas y la luz intermitente de las ambulancias.
Pero esto es la mínima parte que hay para lo que se necesita para una persona que no oye.

Cuando tienes una hermana con un problema te das cuenta de cuánto amor, cariño y ayuda necesita.
Y tenemos que ser conscientes que tienen que tener los mismos derechos y oportunidades.
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